
CAPÍTULO I

OTRA VEZ TODO EMPIEZA

Allá donde el sol se pone en el horizonte y las nubes se esconden para que el cielo pueda rozar la tierra en la lejanía, está Verdeazul, la isla mágica donde existen inimaginables criaturas, hadas, brujas, gnomos, gigantes y más, cada día es una nueva aventura en la isla donde todo puede suceder.

La luna alumbra hasta en los rincones lejanos y las noches caen como un manto de guiños plateados en un mar transparente.

Pero también está la parte oscura de la isla, la parte prohibida, allí la oscuridad reina y la maldad anda siempre rondando. La principal causa es Brujula, la bruja más dañina del universo que nunca pierde un instante de su macabra vida para hacer maldad y apoderarse del mundo entero, buscando horribles hechizos y vigilando de cerca cada movimiento.

Los humanos no saben de Verdeazul, solo los escogidos, los que creen en la magia podrían un día verla y quizás visitarla, así como hace años Etna y después su nieta Rossana, que heredó los poderes mágicos de la familia y han ayudado en las batallas contra Brujula, que lleva una eternidad atacándolos, casi desde que el mundo se convirtió en mundo, queriendo ser la dueña de todo Verdeazul.

EL PEOR DE LOS HECHIZOS

La noche estaba llegando a Verdeazul, las luciérnagas volaban apresuradas buscando sus faroles para alumbrar las calles de la ciudad, todo lucía más oscuro que de costumbre, la luna estaba cubierta por enormes nubes y alguna que otra estrella lograba escabullirse entre estas, pero no bastaban para aclarar la noche.

De pronto, unos pequeños pedacitos blancos comenzaron a caer desde el cielo, parecían de algodón, estaban fríos y se derretían al intentar sostenerlos, todos aquellos que aún deambulaban en las calles se paraban a verlos, llenos de curiosidad.

Cristal, la hechicera del pueblo, se asomó a la puerta pues sentía el frío que se colaba entre las rendijas… entonces vio la nieve caer, corrió adentro preocupada y se encerró en el pequeño cuarto donde tenía su vieja bola de cristal, empezó a leer un conjuro mágico de su libro de magia blanca.

—Donde el frío y la oscuridad viven, entre el llanto y el miedo, ¡enséñame de dónde viene el mal! —exclamó la hechicera.

La bola mágica se elevó en el aire, imágenes de Brujula aparecieron, en su torre rodeada de maldad, riendo a carcajadas y murmurando las más locas palabras que pudieran salir de su horrible boca.

Sobre su mesa, un libro del cual leía mientras buscaba página por página.

—Noooo! ¡Esto no es suficiente para seguir la venganza contra esa horrible niña y sus amigos, me las van a pagar todos!

La hechicera miraba horrorizada, acto seguido corrió a ponerse su vieja capa, un sombrero que dejaba ver sus puntiagudas orejas de gnomo y no podían faltar los guantes. Recogió la pequeña bolsa donde siempre traía todo lo necesario para su magia y salió apresurada sin mirar atrás.

Mientras tanto, allá en el pueblo, Yamar dormía, el viejo león rey de Verdeazul. Estaba cansado, eso de ser el rey demandaba mucho trabajo, así que cuando llegaba la noche caía como una piedra a su cama.

Ya era muy tarde cuando sintió unos golpes en la puerta, primero creyó que estaba soñando, pero volvió a sentirlos, abrió un ojo, después el otro, dio media vuelta en la cama y pensó:

«Ahhh, solo era mi imaginación», sonrió, cubrió su cabeza con una de las almohadas y siguió durmiendo, echando uno que otro ronquido.

Pero no pasó mucho tiempo hasta que volvió a sentir los toques, esta vez mucho más fuertes y aún sin querer tuvo que levantarse, encendió las luces de su habitación y caminó enfadado hasta la puerta.

—¿¡Quién se atreve a molestarme a estas horas de la noche!? —exclamó Yamar molesto, mientras abría solo lo suficiente para asomar sus ojos.

Entonces, allí parada frente a él vio aquella diminuta cara que lo miraba con expresión de urgencia y preocupación.

—Cristal… ¿¡qué sucede!? —dijo mientras abría completamente.

La hechicera entró a la casa sin contestar y se dejó caer en la silla más cercana a la puerta, se notaba cansada, además de que temblaba del frío.

El león recordó esta escena, pero hace mucho tiempo atrás. ¡Algo estaba sucediendo!

Sin decir nada, agarró a Yamar y lo condujo hasta la puerta, ya allí le dio un suave empujón y salió ella también, entonces el rey vio por primera vez los copos blancos que caían, sujetó uno el cual se derritió rápido, repitió lo mismo unas cuantas veces asombrado, pero comenzó a temblar de frío, miró extrañado a la hechicera buscando una respuesta, después observó a su alrededor, no había un alma en las calles, todo estaba en silencio, una oscuridad tremenda no lo dejaba ver a lo lejos y se percató que su hermoso cielo estaba cubierto de grandes nubes, ni la luna ni las estrella se veían.

—Entremos —le dijo a Cristal que también comenzaba a temblar.

Ella lo siguió hasta adentro, ya en la pequeña salita los dos se dejaron caer en los grandes asientos, se miraban y hacían gestos de desaprobación, pues en el fondo de sus corazones ambos sabían quién estaba detrás de eso.

—¡Yo esperaba que Brujula se vengase de nosotros, pero no tan rápido! —exclamó casi llorando Yamar pensando en lo que pudiera pasar.

Mientras tanto, en la parte oscura de la isla, desde su nuevo castillo construido sobre la espalda de un dragón enorme, la bruja salió volando sobre su escoba por la ventana más alta, allá en su horripilante torre.

—Jajaja… —Reía, y todos los habitantes de alrededor podían oír aquellas siniestras carcajadas.

Brujula voló entre las enormes nubes, hasta que llegó al Lago Dormido y empezó a llamar:

—¡Quantoarmidas! —gritó, pero nada sucedió—. Quantormidas —repitió, hasta que dos extrañas criaturas comenzaron a nadar en el fondo del lago. Eran dos sirenas, gemelas, sus enormes y flacuchentas colas con pequeñas espinas que contenían un fuerte veneno, el cabello largo, gris y unos enormes ojos negros que alumbraban en la oscuridad como linternas, las Quantoarmidas tienen decenas de años allí y duermen casi siempre, solo despiertan para comer o cazar a sus víctimas, no les gusta ser molestadas.
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Salieron del lago y al mismo instante que sus huesudos cuerpos dejaron de tocar el agua, las enormes colas se convirtieron en flacas, largas y encorvadas piernas, sus grises cabelleras les llegaban hasta los pies y aquellos negros e inmensos ojos brillaban fuertemente, no se sabe qué resultaba más terrorífico, si estos o sus afilados dientes que parecían cuchillos.

—¿Qué quieres? —preguntaron las dos sirenas al mismo tiempo con voz ronca.

—Quiero ver a la niña —respondió Brujula.

—Está bien, la verás, pero solo un minuto.

Acto seguido, las Quantoarmidas caminaron de regreso al agua y desaparecieron, otra vez sus colas volvieron a crecerles y estas se pusieron a nadar y nadar más y más rápido hasta que se formó un gran remolino, un humo de olor muy fuerte apareció en el aire, entonces Brujula pudo ver a la niña, vio todo lo que hacía por un minuto hasta que las dos gemelas se alejaron y se metieron entre las rocas del fondo del lago, para volver a quedarse dormidas.

La bruja agarró su escoba y se montó para volar de regreso a su torre, allí entró por una de las ventanas al cuarto de hechizos que estaba oscuro, encendió unas cuantas velas que, al irse quemando, dejaban salir unos griticos de vez en cuando.

Todo estaba cubierto por una gruesa tela de araña, grandes libros y pequeños pomos de cristal con dedos, ojos, dientes y otras cosas dentro andaban por todos lados.

Brujula cogió el libro más grande y viejo, su cubierta de piel de algún infeliz que también luchó alguna vez por librarse de ella parecía muy vieja, en la parte de adelante una boca se movía, susurraba algo.

—¿¡Qué quieres de mí, señora!? —preguntó este.

—Busca la página 13 —le respondió ella.

—Pero señora, ¡ese es el hechizo más peligroso de todos!

—¡Haz lo que te pido o te tiro al fuego! —chilló Brujula con su horrible voz, haciendo un ademán con las manos para asustarlo.

El libro no dijo nada más y fue pasando sus páginas hasta llegar al número 13, donde con letras grandes y tinta roja se podía leer lo siguiente…

Solamente si estás seguro de cuánto mal quieres hacer, haz este conjuro, porque el mal caminará en la tierra destruyendo todo lo bueno y solo cuando el elegido sea capaz de vencer su miedo podrá romper este hechizo.

—Aquellos que están dormidos, donde la luna no llega, ¡despierten! —chilló la bruja leyendo—. Que se levanten en silencio de sus tumbas y caminen a mí, las criaturas del mal y las sombras, los peores entre los malos, los inmensos entre gigantes, los chicos entre pequeños, los que nadan, los que vuelan, los que desaparecen y aparecen, diabólicos y horribles, los que dormidos han estado por siglos de los siglos, ¡vengan a mí! Yo, Brujula la señora del mal los traeré de vuelta y solo a mí obedecerán. ¡Despierten!

Acto seguido, Brujula tiró polvo de huesos a su enorme caldero y un fuego transparente ardió empezando a calentarlo y se fue convirtiendo en líquido; cuando hirvió lo suficiente puso un poco en su copa de oro, se asomó a la ventana y se echó el primer buche en su horrible boca, después, sin tragar ni un poco lo echó con fuerza mirando al sur, después repitió lo mismo al oeste, norte, arriba y abajo.

Al instante que terminó de hacer esto, un diabólico silencio envolvió la isla y acto seguido hubo un temblor, para después oírse unos truenos en la lejanía.

—Esa es la señal que estaba esperando, mis criaturas han despertado, mis hermosas y malignas criaturas ¡jajajaja! —exclamó.


CAPÍTULO II

CUANDO EL MAL DESPIERTA

Cristal y Yamar también sintieron con horror todo, Verdeazul tembló, se quedaron mudos de la impresión, el león no sabía bien cómo de serio era el problema, pero la hechicera sí, nada bueno les esperaba.

Sabía que era obra de Brujula y de ella solo lo peor podría venir, pero nunca imaginó que la maldad de esta llegara a tanto.

—¿¡Qué fue eso!? —preguntó asustado Yamar.

—Por el sonido y el temblor sé lo que hizo Brujula, acaba de despertar a las criaturas del mal, todas esas que han estado dormidas por siglos, y solo un milagro puede salvarnos —respondió la hechicera.

—Pero ¡algo podremos hacer! No nos quedaremos con los brazos cruzados esperando que acaben con todo —respondió el león preocupado por la isla y sus habitantes.

—Tenemos que volver a traer a la niña, solos no podremos, esta vez necesitamos toda la ayuda posible. ¡Vamos a mi casa!

Yamar se vistió lo más rápido y abrigado que pudo, ya sabía que le tocaría volver a salir a ese horrible frío y que tendría que hablar con los habitantes del pueblo para hacerles saber lo que estaba pasando y que ellos harían hasta lo imposible por ganar otra vez la batalla.

Fueron caminado, tomaron el camino más corto, el frío se iba haciendo cada vez más fuerte al igual que la oscuridad, las pequeñas luciérnagas se turnaban para descansar, pues ahora tendrían que alumbrar con más y se cansarían más rápido.

Con pasos rápidos y en silencio mientras salían de la ciudad para tomar el camino al bosque, llegaron a la pequeña cueva de Cristal, el fuego seguía encendido, así que allí adentro no se sentía esa frialdad.

La hechicera despertó unos pájaros grandes con plumas color oro y plata, los cuales en lugar de alas tenían grandes hojas de papel, fuertes, en las que se puede escribir mensajes, ya Yamar los conocía de cuando tuvieron que correr detrás de uno para leer el acertijo hace mucho tiempo.

Cristal le escribió a cada uno de sus amigos para que vinieran a la casa, mientras tanto, ella prepararía las cosas necesarias para el viaje y Yamar fue a contarles a todos los habitantes de Verdeazul, así como el plan para salvarlos.

Pasadas unas dos horas fueron llegando, primero el león, después Raymundo, el erizo olvidadizo que si se descuidaba perdía la cabeza, tocó a la puerta y cuando le abrieron confirmó su temor, algo extremadamente serio estaba sucediendo.

—Buuuennaas nochhhess, ammigoss —dijo con su lenta forma de hablar.

—Hola, Raymundo, viejo amigo, pasa —respondió Yamar.

Y así de uno en uno fueron llegando los elegidos por Cristal, no solamente para buscar a la niña, también tendrían que enfrentarse a la bruja.

Mientras tanto, en el mundo de los
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Verdeazul, una isla magica donde existen todo tipo de criatu-
ras, malas y buenas, criaturas que solo habitan alli, pero solo si
crees en la magia puedes verla o visitarla. Rossana, Rosy como
todos la llaman, debe ir otra vez para ayudar a sus amigos a
salvar a Verdeazul de Brujula, la bruja que quiere apoderar-
se de la isla y también llegar al mundo de los humanos, algo
que se debe evitar a toda costa. Asi que un grupo peculiar de
amigos y otros que se le suman en el camino, se embarcan en
una aventura llena de magia y fantasia, donde deben superar
peligros, luchar contra ejércitos de criaturas malignas y vencer
a Brujula, pero hay algo mucho mas importante: para lograrlo
deben usar su inteligencia, que es mas poderosa que la fuerza
y mantenerse unidos siempre.

VALORES IMPLICITOS:

La historia resalta la importancia de la imaginacion y la
creencia en la magia, la unién y la amistad, y la inteligen-
cia sobre la fuerza. El valor y el coraje son esenciales para
enfrentar adversidades, mientras que proteger el hogary el
entorno es un compromiso fundamental. Ademas, la diver-
sidad y la colaboracién entre diferentes seres y talentos son
claves para el éxito.
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